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ORGANA POLITICA REPU BLICA N A

i P R O Y g C m i S l
|Véas6 las advertencias en la  últim a columna.

Am igo Holofernes:
Perdona si te usurpo jurisdicción.
Tres años largos te has llevado escribiendo la Smtitct' 

Polüica, 7  durante ellos has merecido bien de La Broaa 7  
de sus lectores.

En más de cien números están archivados tus ipg(/iio- 
sos artículos: de m í sé decir que siempre los hé leiú j con 
gusto 7  que. sobre pagártelos, te los he agradecido.

Pero ¡ah! es necesario que establezcamos aquí, \ iqu e  
en el gobierno de España no puede establecerse ait. atra­
gantes 7  descalabraduras, el turno pacífico de nuestn  cola­
boración.

Y o , que represento el poder moderador en este orga­
nismo editorial, asumo ho7  todas las facultades quf te ha­
bía concedido 7  de <jue tan buen uso hiciste, 7  me Ledico á 
gobernar; es decir, a trabajar semanalmente.

Desde ahora 7  mientras otra cosa resuelva en m i aita 
sabiduría, (¡ejem!)_me copstitU70 7  proclamo levistero de 
L a  Bhoua, destinándote á la escala (íe reserva, ron el ha­
ber que por clasificación no te corresponderá. •

Y á fuer de buen amigo 7  leal compañero te ofrezco 
aquí el humilde tributo ue m i agradecimiento; que si no 
es valor cotizable en el mercado de la vida, es agasajo del 
alma j  justo premio á tu acertada laboriosidad.

He dicho.
(,Aqui un abrazo mu7  apretado; una lagriinita uuese 

enjuga, 7  una docena de cuartillas por delante, para'abrir 
boca).

**■ ♦
Mal comienza el año, carísimos lectores.
Cielo 7  tierra están en crisis: reina tempjral luimedo 

7  chubascoso, 7  á la vez q 'ic  las cataratas del cielo, se han 
roto las cataratas de la conciliación.

A quí lo de El puñal del godo:
<;Y esta lumbre se me apaga... 
si está lloviznando h ielo.»

Ha llovido 7  ha tronado.
Está vjsto que el señor Sagssta es el Pli ton de la polí­

tica española; orja el rayo con un Capdepoat en la punta 
7  un Uanamaque en el centro. 7  ¡rich; l i ianr- sobre el 
Parla^mento a guisa de mensajero de su  uiiupica soberbia.

¿Porque hemos de andar con r repulgos
de empanada para confesar que la izquierdá so lia portado 
bravamente en esta campaña, j  que, sobra todos los con­
sejeros del rey, ha descollado, simpática j  arrogante, la 
figura del Aquilea de la zurda?

E l general López Domínguez ha despejado la incógnita 
(y bien sabe Dios que no hablo de la S^oci-.dad da baile que 
con este nombre algebraico ha inaugura.io sus calorificaa 
sesiones fusionistas en el teatro de la calh  de la LibertadV 
el general aguantó durante quince días Irs disimulos y  es­
carceos, las contemplaciones pudibiind'. ces que otros de 
sus colegas juzgaban necesarias, para Pegar á una inteli­
gencia con Sagasta y sus conmilitones: p oro en el instante 
supremo, cuando tocaron á matar, lió el trapo, se cuadró 
como Erascuelo cuando se tira á la cuna, y recibió con  to- 
vflanes “ Atiendo el est :que hastfi los ga-

Palmas y  cigarros... quiero decir, aplausos'y vítores 
ptusiastas al soldado do ¡a democrai ia, que ba sabido 
izar ta bandera de la verdad, sobre las trapacerías 7  paños 
impMiWe negociadores de una irauaaccion que era

Y a no hay tapujos ni embolismoa: todo está xa en cla­
ro; se ha hecho el deslinde de los campos; se ha planteado 
la ecuación para que la resuelva el profesor; y ho tardare­
m os en saber si este vá de frente .1 á retaguardia; si se 
confia ó se sustrae a las corriente? : berales de la orinion' 
81 es atento ó se hace el sordo á los olamores d jl país aué 
trabaja j  espera; del país quo pag.< los tributoa y ódia de 
muerte & los politicastros machuchoa y  camasbrones

En BUS manos está el pandero: veremos cómo le toca.
* *

Entretanto, muchos españoles, aturdidos en estos dias

.. agitación poUtiso-parlamentaria, se preguntarán arru- 
•-■ando las narices y levantando los hombros:

—¿Quién es Capdepont?
— ¿Quién es Caiamaqne?
Pues 70 me encargo de satisfacer la curiosidad de los 

pteguntones.
Capdepont es un caballero valenciano, mayor de edad, 

casado, según mis noticias; fiscal del Tribunal Supremo 
hasta el dia de la última corrida; orador regular; juriscon­
sulto regular; estadista menos que regular; 7  sagastino 
más que regular.

A  m í me sabe á Martínez Brau aliñado con salsa de de­
recho,_toga y  birrete de lo propio.

Oañamaque es un pollo, vivaracho com o J. J. Jiménez 
Delgado; escritor fácil; orador espontáneo, m uy risueño, y 
que tom a soconusco con m ogicones en las chocolaterías 
más concurridas de Madrid.

En casa del Sr. Sagasta suele estar desde que sacan la 
sopa hasta que se llevan loa postres.

Estos caballeros han sido loa hulanes de la fusión; los 
que han hecho fu e jo  de guerrilla sobre el Gobierno del 
Sr. Posada Herrera,

NI más ni menos.

En el campo republicano se estrechan las distancias, y 
se aprietan las filas.

Unos pasitos más, 7  la  coalición será un  hecho.
Dos banquetes, muy significativos por cierto, se han 

celebrado en estos dias, amljos dedicados á nuestro insigne 
y querido jefe el S r . R uiz Z orrilla , con motivo de su ani­
versario natal.

En el jírimero de esos banquetes (el de la fonda de Bar­
celona) un simpático delegaáo del señor gobernador, me 
cortó la palabra porque, cansado de oír injusticias, augu- 
gurios fatídicos y  tremendas iniquidades, me levanté para 
ensalzar la monarquía, y  decantar las felicidades que con 
ella nos abruman.

Vean uste4es lo que pasó y cóm o pasó aquello, según 
El Ponenir:

"E l Sr. Prefliñento,—E l Sr. Perillán  tiene la  palabra.
E l S r. P erillán  y  B u z ó .—OindañanoB: E l delegado de la  autoridad 

acaba do llam ar p o r  prim era  Tea a l órden  ¿ n n e f o o  dietinirnido c o r ­
re lig ion ario  el Sr, M olón . D o y  tod a  la  raBon aiseñor delegado de ór­
den  público . (B isas) C om o y o  siem pre hablo  y  obro  en serio (Risas), 
v o y  á protestar de tod os  los brindis aqu i pronunciados, p orq u e  no 
he co n o c id o  s ituaeion  m ás desahogada, m ás próspera y  m ás feliz 
qu e  la  que airavieea R spaña en  estos instantes. (Uúiae. M uy bien, 
m u y  bien).

¿No es cierto, co ire lirion a riá s, q u e  n ingún  m onarca  d e lo s m n -  
ohoB q u e  engrandecen las paginas de la historia, ha  v iv id o  nnooa 
m ás reposado y  co n  m ás tranquilidad que el que, para telloídad de 
tod o 9 loa  aapixúolast difitincion  da cdftd n i dd aaxo, r ig o  lo s  desti- 
n os  de nuestra f  atria? (Grandes aplana os).

E l S r. p e la g a d o  do la  autoridad.—Sr. P erillán  y  B q x ó , ten go  el 
diagusto (U IJajnarle al órden  p o r  prim era  vez ,  y  p or  segun da  á  la 
ren n ion , para que no se to q n sn  aqu í institucionoB en  n ingún  sentido. 
Rue^o, puea. al orad or que tom e  otro ru m bo y  n o  Tuolva otra  vez 
á  in ic ia r  ciorti^s debates.

E l S r . P e r illa u y  B u x ó .—S eü ot delegado: lio  nayegado m uoR o, y

fior con fligu iest« f é  variar de n im b o , en  tod o  m ónoa en  política . Por 
o ta n te , to m o  o tro  rum bo, m e encam ino co n  la  proa  hácia  o^rae 

postea, y  v o y  á  referir u n  peq u eñ o  cu ento  ¿  Ir, reunión, porque no 
todoH h a n  d o  ser brindis serios, y  en to n o  p a tético . (M uy bien, m ny 
bien).

E u la  b ien  proy isla  despensa d e  un caballero h id a lgo  castellano, 
había, entre m uchieim  os vivereM, n n r iq n ie im o  pernil. r íab ilaban  la 
casa, am én de su  propietario m u ch os  am m aU s dom ésticos,
no  de eeos que usan  /'chaqué" (R isos), frino d e  aquellos A qu ienes la  
naturaleza d o tó  de patae y  de cola , ueurpAndolae á vecee a  m uch os 
bípedos h u m a n os . (Hisas).

H abía  en la  casa m n d io s  psrroH y  ga tos; y  una noche, alarm ada 
la  señora del oabahero h id a lgo , d ijo  con  gran  aoriireea que el pem il 
h abía  de><áparecido de la  despensa.

E l h id a lgo  caftellaui), que n o  recuerdo s i se llam aba Manuel, 
aunque b ien  pn<lIora asi llam arse (Bisas), se a larm ó en u n  principio, 
pero repuesto d© aquella sorpresa, d ijo  A su esposa é h ljcs: //No too- 
gal# cui Píio, p or  <1 p em il co g id o  p o r  los  perros y  los  gatos: tales 
sora u laa  oscaram uzas que armen entre si, qu o  e l p em il quedaré in­
tacto  para ©1 uso de la  fam ilia ./' (liisa s . A plausos).

Y  a conteció  l/> que esperaba ol h id a lgo  caatellano: Inn ga tos, on 
disputa  oon «ue aceradas uñ a» con tra  lo s  caninos O co n lia  los dien­
tes de lo s  perros, entablaron tan  desesperada lucha, que por arañarse 
los  unos y  p or  m orderse lo s  otros, deiaron in ta cto  aquel riquí«im o 
JJ*gn:^nto d© c a m «  y  D . M anuel—vu elvo  é in s is t ir  que no  sé  s i a si se 
llam aba, aun  cuando pudiera  sueedf^r—v o lv ió  ¿  la  despensa ol pornil 
BUBtraido, dando las gracias á  a q u é llo s -n o  habló  de p era o n a s-íR j- 
sas) a  aquellos anim ales d om ésticos  que no habian  h ech o  m és qu© 
un íayor, e l de quitarle la  cortesa  d e  encim a para que quedara 
aplausos com estib le. (B isas. M u y b ien , m u y  b ien . Grandes

T w n iin ^ é , señores, co n  algun as palabras en eório; v o y  é  hacer 
u n »  Orevíejma declaración  Y o , q u e  venero tanto com o  el que m ¿ 8. 
JO, que quiero personal y  am istosam ente tanto com o  e l qu o  m és. s í  
ilu »^ e  em igrado cuyn n ata licio  se Bolemníaa en este m om en to, lo 
envío e n  sé iio , co n  la  franqueza  d© u n  coraaon  que siente b ien , y  que 
tiene que contestar co n  carcajadae histéricas 4  lo s  m ovim ientos, i  
las convulsiones y  4  las aposta»!aa poH tica» de su patria, y o  le envió 
ftou las pslabras honradas de un «aJudo cariñoso, esta  declaración '

« • u c A í .  xA iu a  J  A »  i f a L i i o  w »  i v  p r e m i e n ;  a i  n o  l a  n a c é i s ,  q u e  c o n s t e  4  
t o d o s  l o s  p a r t i d o s  r e p u b l i c a n o s  q u e  n o  h »  s i d o  v u e s t r a  i a  c u l p a ,  q u e

d e  o t r o s ,  y  p a r a  e l l o s  t a m b i é n  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  a n t e  l a  
h i s t o r i a  y  a n t e  l a  p a t r i a .  ( P r o l o n g a d o s  a p l a u s o s ) . / /

iPraneamente, eso estuvo mal hecho, señor delegado, 
portjue la verdad es que todos los circunstantes aplaudían 
mis primeros conceptos, en señal de franca adhesión á las 
instituciones permanentes! ¡Vam os' que aquí no se puede 
ser cariñoso con quien todo se lo  merece!

L o  que es otra vez, en cuanto me pidan brindis en una 
reunión, T07 á adojrtar ol procedimiento contrario; el de 
decir, com o el otro, que la palabra Borbon me escalda los 
labios, á ver si de esta suerte me llaman para regalarme 
una cartera ministerial, 7  tengo entonces que visitar á mi 
ríibicunds vecino Romero Girón (que también vive por esta 
calle de San Juan) para darle publico testimonio de gra­
titud, 7  llamarle m i maestro.

¡Nada, nada! que he resuelto dar por el gusto á las au­
toridades, 7a que éstas no me permiten cantar himnos á 
sus dioses, aiM ngeles 7  querubines.

Y  como dijo D. Juan al tirarse al rio  Guadalquivir: 
Llamé al cielo 7  no me 070 ,

7  pues sus puertas me cierra,
de mis brindis en la tierra
¡zás! responda el gobernador civil... no yo!

Elot P. Büxó.

LO QUE EM PIEZA
Hoy comenzará el debate, 
el belén , la chamusquina, 
el tufo, la tremolina, 
la agarrada ó  el combate.
B 07 tomarán posiciones 
los sagastinos iDrioios, 
los centralistas mañosos,
7  otros grupos 7  fracciones.
Hoy principiará ’ c l ataque 
para darse un revolcón, 
entre A llende y Capdepon,
Diz Romero y  Oañamaque.
Como en Villalar, parece 
del Congreso en el palacio, 
que ya retiembla el espacio, 
y  la tierra se estremece.
¡Venga de ahí!... más boleos!
¡Pegarse bien, duro, duro!... 
e1 ojo, y  golpe seguro... 
que sigan los manoteos.
¡A nda con él, Trinitario, 
ya que por casualidad, 
de la Santa Trinidad 
pareces un emisario!...
[Persíguele fiero, atájale!... 
échale la zancadilla, 
y  como dijo Zorrilla, 
rin piedad, «de un ta jo, rájale!»
Y  tu  tam bién, ó se engaña 
tu  apellido ¡voto  al draque!
¿no te llamas Casamaque? 
pues atiza con la caña 
¡SÚB, sus... bravos fusionistas! 
que no quede un  radical; 
lucha sin tregua, mortal... 
abajo los izquierdistas!

Tras de esa lucha Incivil, 
yo bien sé lo que está escrito... 
y  á los lectores remito 
á m i cuento del pem il.

E. P. B.

Entre el 8 3  y el 84.
Eran los más eminentes entre los eonciliados.

_ De una parte, Becerra que, con guantes ó sin ellos, es 
siempre el autor del Imperio Ibérico. De otra parte Caña- 
maque, celebridad filipina en hemistiquios; y Cap-de-pont, 
que no se si quiere dfcir cabeza de puente ó cabeza de 
punta,

y  com o ustedes saben, la conferencia se celebró con la 
mayor efusión... de sangre.

Cada puñetazo valía cinco duros en oro, de los que han 
®'do acaparados por el Banco de España, para cambiarlo 
en Cuba... ó para forrar los cascos de Elduayen, el del hí­
gado.

Ayuntamiento de Madrid
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L Á -  B R O M A

¡Cóm o andaría la refriega, para que Rom ero Eebledo 
la  diese de prudente y de coneiliador f

Como loa otros la dabaa de políticoa; en fia, allí todos 
la dieron de lo que no eran.

Y  como TivimoB bajo un régimen constitucional, ó cosa 
así, D. José fue enseguida á Palacio con el cuento.

Y  dijo al K sy :— «Señor: me alegraré que al recibo de 
estas cortas líneas... (aqMi le tiraron del/aldon de una oreja 
y  D. Josése repmo continuando en estos términos:) —  en caea 
todos buenos, gracias: salvo que nos liemos tirado los 
trastos k  la cabeza. Moret, ha gastado todo el tarro de la 
manteca, ó toda la manteca del tarro, inútilm ente; y López 
Domínguez dice que ya no aguanta más, y  que mandar, 
atados de piés y puños á  Sagasta, ni es mandar ni nada.»

Después de espetar este m ensaje, no anunciado en el 
programa ni discutido ni votado, y d e a n e s  de reeojer la 
contestación, D. José volvió á su casa, llamó á Consejo, 
tom ó á Palacio y  rentra ches soi tan satisfecho.

Este ir y  venir asombró a la  gentecilla menuda de la si- 
nixlra, como dicen los italianos.

—  Y a es nuestro el decreto!— ¡Y a  nos hemos emanci­
pado de Sagastal— ¡No le hemos de dar ni un distrito!—  
¿D istritos?— ¿Para qué tengo y o á m is  sobrinos?— ¿Pues 
para qué tengo yo á mis hijos?— ¿Pues para qué tengo yo 
el colegio?

Los sagastinos que aiin no han dim itido, merecían de 
loa siniestros los más suaves dictados.

— A  esos indecentes (sic) ya les diremos lo  que hace al 
caso.

— Si ahora me niega Moret que yo entre en Penales, lo 
meto y o  á él.

— L o que es á eso no se niega.
Y  así, por este estilo, cantatían todos los druidas.
Entre tanto Moret decía para sí:
— Supongamos que nos dan el decreto de disolución: 

¿qué haremos con él? Los presupuestos, hay que discutir­
los, el tiempo apremia, Sagasta tuvo que empapelar i. las 
Ayuntamientos y  Diputaciones, para sacar una mayoría 
que luego le ha sacado los ojos: ¿cómo he de hacer yo otro 
tanto ?

Ni siquiera tengo Canamaques á quienes llevar al Con- 
greso.

Llevaré, porque no tengo ya otro remedio; llevaré á 
A guilera, que hablará y dirá muuuuchas cosas buenas, 
sino se eqnivica. Y  pare usted de contar: toda la pollería 
que antea solicitaba de Canalejas ó de Luiz Felipe (no el 
francés, el manchego) que estos me la presentaran, pide 
ahora ser presentada á López D om ínguez, es decir, que la 
pollería me abandona. ¡Gran D io, morir sin jóvenes!

Tengo á La Guardia en Sevilla y he matado Za Libertad
en vez de matar el pavo... Está visto: llegará dia en que
me quedaré sin tontos; solo, de cuclillas en lo infinito,
com o Zahonero pintó á Brahma, sin más compañía que
Gamero, los ferro-carriles y  el pantano. (Pausa hreve). Para
pantano, este en que estamos metidos! ¿De qué nos sirve
deshacernos de Sagasta, si ya pide Martos la presidencia
del Consejo? ¡Este Martos! Vam os, no le puedo tragar. Con
esa facha; tan mujeriego y  tan... ¡Jesús, qué hombre!

*«  *
A  la misma hora se escuchan estas palabras dichas por 

Abascal:
— M ateo, por segunda vez, me has reventado.

»* *  *
Y  al propio tiempo dice una voz en las alturas:
— Se va desmoronando esto, sin remedio.
Y  comienza el año nuevo, bajo tan felices auspicios. _
Por lo  cual, huélome que antes de Diciembre, tendre

yo q u e  telegrafiar á Ginebra, diciendo:
¡E l gran edificio salta, 

no queda ni ana pared... 
esto se vá... venga usted, 
que nos hace mucha falta I

D a v id .

NUESTROS PROCESOS.— No podemos ser hoy tan ex­
plícitos como quisiéramos.

Se ha visto á puerta cerrada, ante el tribunal corres­
pondiente, una de las causas que á instancia de parte se 
incoaron contra nuestro D irector; y nos limitamos, por 
ahora, á rendir sincero homenaje de gratitud al distinguí-, 
diaimo jurisconsulto Sa. D. V ic e s t e  N üS bz de  V elasco , 
cuya elegante y  cultísima palabra nos ba defendido; reser­
vando para m ás tarde, algo tan satisfactorio como esta ex ­
presión de cariñoso reconocimiento.

Casi seguro parece que, muy en breve, tendremos que 
hacer extensivas nuestras expontáneas alabanzas, á perso­
nalidades que (aparte las diferencias políticas) en todo tiem­
po nos han merecido respeto profundo y  honrada estima­
ción.

Me han contado...
Pero de seguro que no es verdad; porque si lo  fuera, ja  

lo  sabría el gobernador civil de esta provincia.
Es decir; yo  no sé apun to fijo si el café Imperial y  otros 

sitios análogos, radican en esta provincia; pero si radican, 
ya sabrá el gran gobernador lo que á m i me han contado.

Y  si lo  sabe, ya  lo habrá evitado.
Pues no hay cuidado.

Dice B l Correo-.
'■Al Sr. C ánovas, ültim am ente, p o r  la  derecha le  salió ol Sr. M o- 

jTano, 7  p o r  la  izqu ierda e l Sr. A lon so  M artínez; 7  p or  a b i anda  tan 
ro b u sto ."

Posteiiormeute le ha salido E l Correo y ...
Y  Ldcas tíomet.

u
En carta bien cerrada, 

con el sobre clarito y m uy sellada, 
m eti para Segovia el otro dia, 
una libranza, que llegar debía 
el primero del mes, de madrugada.
Pues no llegó: sin duda la birlaron, 
y  del giro oficial se apoderaron; 
por lo  cual, tras de larga barabúnda, 
reclamé la segunda.

Vamos claros, am igo señor R e y ...
¿no castiga estos crímenes la ley?
¿ Porqué no averiguar quién f ué el vampiro 
que abrió m i carta, y se incautó del giro?

Ya sé , lo sé de sofira, 
que el ladrón nada gana, pues no cobra... 
pero, ¿cuándo so extinguen estos vicios?
¿quién  compensa m i susto y m i zozobra? 
¡Páguema usía daños y perjuicios, 
ó descubra al ratero 
que se quiso quedar con mi dinero!

Gracias sean dadas á las comisiones organizadoras de 
los dos banquetes celebrados en honor del tír. Ruiz Zo • 
rriila.

Loa dignos correligionarios, que tomaron á su cargo es­
tas pejigueras, han cumplido como buenos.

¡Lastima que el Restaurant Suizo de la calle del Caba­
llero de Gracia, no haya correspondido, para nuestro g u s­
to, á los esfuerzos de nuestros queridos amigos!

El servicio del banquete dado en el Carino, se resinlió 
de tales faltas, que sabemos de alguna persona que aban­
donó e l local, almorzó en una fonda, y  regresó a la hora 
de los brindis.

Uno de los camareros (machucho y feo como la estampa 
de la heregía) se insolentó con algunos caballeros, que tu­
vieron que arrojarle del salón.

En resúinen; no recomendamos para üestts gastronó- 
nó micas el Restaurant Suizo de la calle del Caballero de 
'Gracia.

Otro logogrifo , para solaz de los dinásticos; 
J. L . D.
Ha puesto la pólvora en la mina.
P. M. S.
Aplicará la mecha.
A . de B. y B.
Pagará los vidrios rotos.

A  un colega escriben desde Angulem a lo  siguiente:
" U n o  d e  l o s  c a x a b r o s r o *  a i j i i í  r o s i d e n i s t h a  m a n d a d o  á  s u  f a m i *  

l i a ,  e n  c a r t a  o e r t i f i o a j i a ,  e n t r e  u t r a e  c o s a s ,  d o s  b i U e t e e  d e l  B a n c o  d o  

F r a n c i a ,  v a l o r  c a d a  u n o  d e  6 0  f r a n c o s .  L a  c a r t a ,  c o n  n n o a  r e t r a t o s ,  

h a  l l e g a d o  4  a u  d e s t i n o ,  P E R O  L O S  B I L L E T E S ,  Ñ O . "

Pero los billetes, no;— Esto no es verso.
Pero el billete, no;— Pero aran billetes.
Pero los cuartos, no;— Tampoco eran cuartos.
Administrador ú oficial de Correos, si el hecho es cierto, 

debe sej- el ladrón.
Esto; esto si que es verso.
Y  verdad.

Anteanoche se estrenó en el teatro Español el monólogo 
escénico-parlamentario en verso, titulado Las macetas, ex ­
presamente escrito para la distinguidísima primera actriz 
señora R ijosa , por nuestro querido amigo y  Director don 
E loy  P erillán  t  B üxó .

Esta circunstancia nos impone el deber de tomar de 
otros colegas el juicio que la corita ha merecido al selecto 
público que asistió al estreno, y  que puede resumirse en 
estas lineas, cuya procedencia apuntamos;

«De El Globo:
»] Vaya al teatro Español quien sea aficionado á presen­

ciar sesiones de Córtes!... ¡Vaya también el que guste de 
oir composiciones fáciles, amenas, intencionadas, deleito­
sa s!... ¡Y  vaya igualmente todo aquel que halle solaz en 
seguir las divagaciones fantásticas de una m ujer elegante, 
distinguida, viuda por su estado y sentimental por natu­
raleza!...

dEI lector.— ¿Pero todo eso se encuentra en el teatro Es­
pañol?

í>El revistero.— 81, señor; todo esto.
sTrátase de un m onólogo escénico-parlamentario, estre­

nado anoche, y  cuyo titulo es Las macetas.
»Eato es, en efecto, lo primero que se nota en el escena­

rio. Una ventana llena de macetas y de jaulas, donde gor­
jean algunos canarios. Sobre un velador, m ultitud de plan­
tas raras...

»La péñora de la casa ha tenido m uchos adoradores, y 
todos la han regalado macetas.

»Ella es Pepita... Pepita Hijosa, que sale risueña 7  al­
borozada. Su último amante es un diputado insigne, que le 
escribe cartas capaces de ablandar e corazón más duro, y 
que sabe pronunciar discursos capaces de derribar minis­
terios.

«Pepita refiere las peripecias de una sesión. Ha estado 
allí, en una tribuna, palpitante y  orgullosa; y recuerda to­
dos los pormenores de la contienda política.

»E1 aspecto dei salón, la entrada de los  ministros y  los 
diputados; el presidente, los maceres, los taquígrafos... 
nada falta en el cuadro; y  todo está descrito con brillantes 
linceladas y con estilo tan hermoso y gallardo, que no 
lay más que dejarse llevar del entusiasmo y  aplaudir... 

como anoche se aplaudió: estrepitosamente.
»EÍ triunfo político de su adorador enardece á Pepita. 

Piensa en la irregularidad de la viudez 
que es paréntesis ingrato 
del amor al celibato 
con un cadáver por medio.

sVierte á raudales sobra el público la emoción de su  pe­
cho. Se expresa con notas sentimentales, tiernas, exquisi­
tas. i Esto es ¿ e ch o ! Pepita se casará, buscando lo que dice 
Campoamor: «la soledad de dos en compañía.»

«Tomada esta resolución, pasan los muchachos por la 
calle voceando un extraordinario.

sZabaleta, el rendido adorador, el fogoso tribuno, ha 
sido nombrado ministro.

«Pepita irradia felicidad. Cae el telón entre prolongados 
aplausos.

«Pepita es ministra.
«Pueden ustedes pedirle credenciales mientras duren 

las representaciones del m onólogo, que indudablemente 
serán muchas.

sE l autor de este precioso monólogo es D. Eloy Perillán 
Buxó, quien tuvo que salir á la mitad de la representación, 
interrumjuendo el recitado de la señora Hijosa, á instan­
cias del gozoso y alborozado público.

«A l final, fueron varias las llamadas á escena que el au­
tor  obtuvo.

«Se han juntado dos artistas hábiles. La donosura y el 
. ingenio del autor, ha tenido en la señora Hijosa una intér­

prete delicada. ¡Qué expresión, qué matices, qué gracia y 
qué talento de observación tan acabada y  perfecta I

«Reciba la señora Hijosa nuestros plácemes más cum­
plidos.

;>No es fácil desempeñar m ejor el monólogo Las macetas » 
De La Patria:
«Pero la novedad de anoche, fué el monólogo. 
i£as macetas, escrita por el Sr. Perillán Boxó, el simpá­

tico é ingenioso periodista satírico, para que Pepita Hijo- 
sa, la actriz cómica que se aplaude siempre con gusto por­
que vale mucho, le recitara con esaufí escénica que posée.

la s  macetas son un houquet de frasea intencionadas y 
castizas, y  la interpretación que obtuvo el monólogo satis­
fizo en gran manera á la concurrencia.

".ám igo Perillán, esas Macetas merecen un ramo de en­
horabuenas, que gustosos le enviamos, así como esperamos 
hacerlo en ¡Hatckis! revista que se estrenará pronto en 
Eslava.»

Como un  hecho consignaremos, que antes de termi­
narse la representación, el autor fué llamado dos veces al 
palco escénico y  cuatro veces más, después de caer el telón.

Vá á publicarse uq diario 
nuevo. La Revolución; 
lo dirigirá C o e tó n , 
que es buen correligionario. 
Me parece innecesario 
hacer manifestaciones 
por estas pub.icaciones 
que tan de m i gusto son .., 
¡Ojalá sea largón, 
en anos y en suscriciones!

Dice El Norte de Bilbao;
"E íta s  n och es  tAe&das p atece  que h a n  dorm ido e>  lo e  cnartelee 

a lgun o e oficialoer en  cu m plim ion to  d e  tm a orden recib ida  d e  Madrid.
¡E h! poco á  poco.
Hay que explicar estas noticias, para que la gente de 

poco p o 'te  no las interprete á  su manera.
E l Gobierno (y  reclamo del lector todo el crédito que le 

merezco), el Gobierno ensaya en este momento, qué cosa 
sea más higiénica para un oficial de ejército, ai dormir en 
cualquier casa paisana, ó  dormir en el cuartel.

I.os experimentos se hacen en la guarnición de Bilbao, 
y por telégrafo vienen los resultados todos los dias, en 
esta forma;

^/Bilbao 1.'̂  do E n ero ,—E l gobern ad or m ilitar a l M inistro de la 
Guerra:

L o s  otícialea da esta g u a m iclon  Lan dorm id o  esta  n o ch e  sobre 
la  dnra cam a  d e l ouartel.

Y  h a n  despertaflo en  la s  m ié  feUcee d isposiciones.
iB lo s  guarde á  V . £.1^^

Y  abora que hablo de la liigiene...
¿N o? ¿No hablaba de la higiene? Pues lo mismo dé.
¿Qué ha hecho el gobernador de aquellos proyectos de 

moralizar el servicio de higiene?
¿Cayeron en un pozo?
Verdad es que ya no se habla de aquellas partidas de 

ocho mil duros mensuales.
Aquellas eran partidas: ahora no se habla más que de 

enteras. *»  *
Hay en cierta comedia un criado Tiejo a quien maltrata 

un  amo nuevo, y  lo sufre siu más protesta que exclamar, 
mirando un retrato del conde, (porque había sido conde el 
antepasado):

— Entre éste y  aquél ¡ qué diferencia!

Hay en el coro del Real 
un hombre descomunal, 
ventrudo, redondo, obeso, 
que lleva siempre al exceso 
su mímica teatral.
Señor director de escena: 
¿no  merecerá la peua 
este avisillo discreto, 
para dar al tal sujeto 
una leccionoilla buena?

Año nuevo: cosas nuevas.
L a  r í la c c io n  ds LA  BROM A desea p ar» todoa sua favorecedores 

u n  aü o  felicia im o, co n  salud xa b a l 7  p létora  de m onedas ó  billetes.
~ E s te  núm ero ae ha  retrasado u n  día, p o iq u e  nuestros tra b a o s  

admjniateativoB se h a n  acum ulado en  tan  abrum adora p roporción , 
durante los  ú ltim os dias, q u e  ha  sido verdadera obra  de rom anos la  
de p od er  con iéoo ion ar e l periód ico .

—P or la razón antedioE s, todas Ua personas que se han  ausorito 
4  L A  BROM A co n  "E l L iberal", enviando fondos A DLTIM A H O R ¿. 
n o  extrañarán  que el serv icio  en  estos prim eros dias del aho, no  sea 
tan  esm erado 7  p u n tu al c o m o  deseatiam oe.

—N o p odem os hacer suscriciones pendientes ds pago , n i aún  para 
la  persona  que m ás con ñansa  n os  inspire; porque, al anotar u n a  sus- 
cr io ion  co n  " E l  L iberal", a costum bram os entregar su im p orte , 7  ésta 
es co n d ic ió n  q u e  hem os im puesto OOMU ABSOLUTA Y  SIN BXCBP- 
CIONBS; y  cla ro  está, que s i apuntásem os u n a  d e  las m uchas snscri- 
c lon es  cu yo  p a g o  se nos o frece  para  dentro d s  a lgunos dias, ten ­
dríam os q u e  a n tic ip a r  fon d os , para lo  cu a l n o  estam os dispuestos.

—R oga m os  p or  ultim a vez  á lo s  señoree corresponsales, 80 sirvan 
p a g a r  b u s  atrasos, q u e  son  d e  m n ch is im a  con sid era ción  7  respeto.

—Lea suscriciones para  M adrid, serán p o r  8 m eses (5 pesetas], con  
derecho á  u n  ejem plar d e l libro  ^

C A C H IV A C H E S  D E  H O G AÑ O ,
gne ü evará  12  lám ina» al erom o. -  . ,

P.fftaj suBcricionea pQed«n hacerse en  oueetra oílcm a (San J-aan, 
14) 6^ ”  i  U bw ría  de & a5paii, CALLK DBL FRIN'CIPíS, NÜMBR0^4.

—L é. tercera  V ú ltim a ed io icn  d e l BHOMA
para  1684, se rem ite FUANCO DB POETB^ á  KBALBS BJKM* 
r  LAR—E l m o n ó lo g o  excén ico-parlam entario, titu lado LAS M ACETAS, 
se rem it* FRANCO DR PORTB por UNA PESETA, A loe  no  suscrito- 
res; y  p or  TRES REALES á  lo s  suscritores d e l p eriód ico .

RECALITOS DB^LA SEM ANA;
CALENDARIO MURAL, co n  lá m in a  a l crom o , para Iffll. E l p ro ­

p ietario  del B A Z A R  X  ha  editado u n o  de m u ch o  gu eto , co n  patrió- 
tíooB d ibu jos  referentes á la  usurpación  de ü ibra ltar. p o r  lo e  fnaio- 
nietas de lo s  m aree (qu iero  decir, p o r  los  ingleses). R ecom endam os 
sn  adqu isición , s i es q n e  existe u n  español qne n o  lo  h a ya  oom -

EL COMBATE DE L A  V ID A , prim era parte de L A  JUVENTUD 
de u n  deseaperado, p u b lica ción  áel COSMOS BDITORlALy coiTM pon» 
diente á  la  u ltim a quine ana d e  D iciem bre ,—(Montera, 21, lib rería ).

—L A  V ID A  M ILITAR —B ocetos de AMICÍS> traducidos del ita ­
lian o  p o r  e i reputado escritor D. IL  OlNtSR Dis LüS 'nn tom o

D . LEOPOLDO CANO. (£1 ejem plar qne h em os r o c il id o  es de U  ter­
cera  ed ición  de osta m ugn iiica  obra, que tanta  hon ra  y  tan m erecido 
p rov ech o  ha  de dar á  nuestro q  n e n d o  a m igo , pa isano y  com pañero

tmpe y  Lit» del ü n iy e n o , San J o a h  14,—líAJDM Dt
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